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Prólogo

Wendy Selene Pérez

A finales de noviembre de 2021, mi colega y amiga periodista Paula Mónaco Felipe y yo estábamos por publicar un reportaje titulado “Traficantes de ADN”. El texto estaba en manos de los editores y seguíamos corroborando lo que habíamos escrito, línea por línea, para filtrar toda imprecisión. El reportaje tenía como punto central las bases de datos de uso forense en poder del Estado mexicano y mostraba otra cara de la corrupción. No eran las valijas de René Bejarano, ni los millones de Odebrecht, tampoco la Casa Blanca o la Casa Gris, ni dinero de personajes públicos en paraísos fiscales; esta vez se trataba de la mercantilización del ADN de mamás, papás, hermanos de personas desaparecidas, y el ADN de cuerpos y restos humanos sin identificar, algo muy preocupante considerando la situación de emergencia humanitaria en México, con más de 100000 desaparecidos, más de 4000 fosas clandestinas y más de 52000 cuerpos sin nombre bajo el resguardo de los servicios forenses. Habíamos descubierto, entre otras cosas, que al menos un alto funcionario nombrado en el gobierno de Enrique Peña Nieto había entregado a un laboratorio privado miles de perfiles genéticos sin un sustento jurídico de por medio, datos protegidos por diversas leyes, entre ellas las de privacidad y confidencialidad. Además habíamos documentado que esa empresa estaba pactando contratos con instituciones públicas para efectuar procesos de identificación y estaba usando los datos filtrados para acercarse con familias de víctimas y alimentarles una esperanza de identificación, que casi en todos los casos resultó falsa.

Mientras cotejábamos la información escrita por nosotras y por nuestro compañero Luis Brito, quisimos revisar nuevamente: ¿cuántas bases de datos de genética forense ha tenido México a lo largo de los últimos años?, ¿por qué era tan confuso seguirles el hilo? Una base muy grande está en poder de la Fiscalía General de la República (antes PGR) y, en teoría, concentra todos los perfiles de las fiscalías locales; otra menos robusta la comenzó a alimentar la Policía Federal y pasó a manos de la Guardia Nacional durante el gobierno de Andrés Manuel López Obrador. El texto estaba cerrado, sí, pero queríamos tener bien clara la línea de tiempo. En nuestra división de tareas como equipo periodístico encontré algunas notas y una columna de opinión de la investigadora de la UNAM Vivette García Deister, publicada el 6 de abril de 2016 en el sitio informativo Animal Político: “Usos políticos de una base nacional de datos genéticos”. La autora había elaborado un recuento, con fechas precisas, de todas las promesas y los intentos fallidos para conformar una única base de datos genética con fines de identificación. Desde ahí, lanzó una serie de preguntas que anunciaban ya la importancia de gestar un libro como éste y que continúan vigentes:

¿Dónde están y cuáles son los contenidos [de estas bases de datos genéticas]?, ¿quién garantiza la privacidad de la información incluida?, ¿quién resguarda las muestras biológicas y protege los datos genéticos?, ¿quién nos asegura que los datos no sean utilizados con fines al margen de la legalidad?, ¿quién nos asegura que la toma de muestras de ADN sí tenga un sustento legal y que los datos derivados aporten indicios o evidencias en un juicio?, ¿cuáles son los sesgos y errores inherentes al uso de estas tecnologías?, ¿cuáles son las recomendaciones éticas y legales relacionadas con el flujo internacional de los datos genéticos almacenados en estas bases, y cómo impacta este flujo la seguridad y la justicia en las fronteras nacionales?

Le conté a Paula lo que había leído de García Deister, artículos en español y otros más en inglés, y Paula también se entusiasmó. Teníamos todo el trabajo escrito y no podíamos añadir nada más, pero busqué un correo de la investigadora y le envié un mensaje para que me permitiera profundizar más en su trabajo.

En una charla que dio en el congreso de la Society for the Social Studies of Science en 2020, García Deister planteó algunas ideas sobre lo que pensaba del enfoque excesivo en el ADN como “solución” a la crisis forense y de las bases de datos genéticos entendidas como producto —susceptibles de mercantilización— en lugar de ser entendidas como infraestructura. La académica estaba dando en el clavo teórico de lo que nosotras como periodistas nos encontraríamos un año después, con personajes y situaciones reales. Cuando publicamos el reportaje, Carmen Aristegui nos dio un espacio en su programa matutino y García Deister me escribió para decirme que había leído con interés nuestra pieza periodística, pero le había sorprendido no ver ahí el nombre de otros empresarios que se han querido subir “al tren del negocio” de la identificación humana en México. “Hay varios”, me dijo.

En el capítulo 2 de este libro, Vivette describe cómo un empresario se acercó con ella para contarle —y potencialmente sumarla— a un proyecto que prometía una inversión privada de 2 750 millones de pesos para crear cinco centros regionales de identificación humana que podrían comenzar a operar en seis meses. Hablaba de tecnología, sistemas unificados y una base de datos nacional capaz de generar 150 perfiles genéticos por semana y hacer confrontas masivas. En su relato, García Deister sentencia: “En México, más que para hacer más eficiente el trabajo de identificación humana, las bases de datos genéticos han funcionado hasta ahora como dispositivos necropolíticos y como mercancías: como dispositivos de administración de la muerte y la esperanza.”

Repaso los siete capítulos que componen ADN, protagonista inesperado, promesas y realidades de nuestra crisis forense, coordinado por García Deister, y pienso en lo útil que habría sido tenerlo antes del reportaje que escribimos con Paula y Luis. Nosotres tuvimos que aprender a diferenciar, por ejemplo, qué era una muestra genética, un perfil genético, una muestra referencial, y tuvimos que leer distintas leyes, revisitarlas para saber qué estaba regulado o no para el caso de las empresas privadas, entre otras indagaciones más. Aunque este libro no se propone como un manual o una guía, leerlo ayudará a profundizar en algunos conceptos y complejizar las coberturas que estamos proponiendo sobre el ADN forense en los medios de comunicación; ayudará a generar contenidos más críticos, que vayan más allá de las narrativas oficiales y los discursos de cambio de los funcionarios públicos, esas autoridades que llaman “crisis forense” a la falta de justicia y memoria para miles y miles de personas, la mayoría de ellas víctimas de la violencia en México desatada tras el avance militar en tiempos de Felipe Calderón.

Una idea fundamental, contundente, que atraviesa el libro es que, a pesar del protagonismo del ADN en las circunstancias mexicanas, las pruebas genéticas no resolverán el desastre forense. Los familiares de las víctimas desconfían de las autoridades y eso sobrecarga la atención en las confrontas de ADN, más aún si los cuerpos están maltratados, desbaratados, fragmentados, irreconocibles. Sin embargo, el ADN no es mágico y por sí solo no restituirá la identidad de miles de muertos; se necesita de otras disciplinas, como dactiloscopia, odontología y antropología. Las y los autores de esta obra nos dicen que no existe una pantalla, como las de la serie televisiva CSI que revele en cuestión de segundos, de manera automática, el nombre de una persona fallecida tras ser confrontado su perfil genético con el de algún familiar. Un dato irrefutable para confirmar lo anterior es el bajísimo porcentaje de coincidencia entre miles de perfiles genéticos en la base de datos de la fiscalía general: menos de dos por ciento.

En este libro confluyen académicas y académicos con diferentes especialidades: antropología, filosofía de la ciencia, derecho, economía, estudios latinoamericanos. En él se habla de los imaginarios sociotécnicos del ADN en la cultura, de las bases de datos genéticos como administración de la esperanza, de la integralidad de la investigación forense en la identificación de personas, de las leyes en torno al ADN y la privacidad en un país que rebasa los 100 000 desaparecidos, la infraestructura que falta pero que no hace milagros, las iniciativas de autoorganización forense y el proceso de paz en Colombia y lo que podría poner en práctica México con el Mecanismo Extraordinario de Identificación Forense (MEIF). No existe un libro como éste en México. Su lectura debería convertirse en obligada para autoridades, periodistas, integrantes de organizaciones civiles y familiares de víctimas (en muchos casos, éstos tienen más conocimientos que los propios peritos y forenses del país; sería interesante complementar con sus saberes lo expuesto en este libro).

A finales de junio de 2022, un juez federal sentenció a tres años de cárcel a Roberto Cabrera Alfaro, extitular de la Comisión Nacional de Búsqueda de Personas Desaparecidas, por filtrar más de 45 000 perfiles genéticos a la empresa Central ADN, conocida como ADN México (éste fue el tema de nuestro reportaje). Aunque el exfuncionario sólo deberá pagar 25 000 pesos para pasar la condena en libertad —el equivalente a lo que cuestan dos perfiles genéticos—, tendrá que ofrecer una disculpa pública como reparación del daño. Este juicio será recordado como el primero relacionado con la entrega ilegal de información de ADN de personas desaparecidas en México y la empresa y otros funcionarios públicos que pudieron estar involucrados tendrán que ser investigados. Algunas preguntas que nos hacen de manera recurrente después del reportaje son: ¿para qué le serviría a la empresa toda esa información genética, qué ganaría, por qué algunos funcionarios la traficaron? Los textos reunidos aquí iluminan precisamente estas cuestiones en torno al uso del ADN forense, y dispararán otras más.

Ésta es una obra que informa, muestra, analiza, interpela y por muchos momentos también genera indignación. Las autoras y los autores revelan a un Estado que maneja y administra la muerte en lugar de atender las causas estructurales. El libro es, sin duda, una obra que no debe pasar inadvertida en México, ni fuera del país, y que nos ayuda a entender nuestro oscuro presente.
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Éstos son, en el orden en que los citamos, los nombres de las y los 30 periodistas que aparecen en la bibliografía de este libro. A la fecha en que redactamos estas líneas, es el mismo número de periodistas que han sido asesinados en México a causa de su labor informativa durante el actual sexenio. La labor de ellas y ellos ha sido una fuente indispensable para nuestra investigación, desde la academia o desde las organizaciones civiles. Publicado a lo largo de 15 años en medios muy diversos, a nivel regional, nacional o internacional, de forma impresa o digital, su trabajo (y el de muchos más que no están directamente citados en estas páginas) ha contribuido a nuestra comprensión de la crisis humanitaria y forense por la que atraviesa nuestro país. El periodismo es una actividad fundamental de toda sociedad democrática.
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Introducción. La genética forense en el espacio público y político de México

Vivette García Deister

Una nota publicada el 28 de septiembre de 2007 en El Universal bajo el título “Muertos de narcofosa pueden ser parientes de Godoy” hace, según un análisis hemerográfico, la primera (y única del año) mención al ADN forense en un periódico de circulación nacional.1 En la nota, el corresponsal explica que se exhumaron dos cuerpos en una comunidad costera de Lázaro Cárdenas, Michoacán, los cuales podrían pertenecer a dos familiares del entonces candidato al gobierno estatal, Leonel Godoy Rangel, y quienes fueron “levantados” de un bar un año antes. Los restos fueron enviados a la Procuraduría de Justicia de Morelia “para practicarles estudios exhaustivos, entre ellos el ADN, para determinar a ciencia cierta” si corresponden a los familiares del candidato, indica la noticia (Rivera Milán, 2007). Tres años después de que se publicara esta nota, las menciones al ADN forense en los periódicos de circulación nacional ya se contaban en dobles dígitos y para 2018 la suma de menciones en los cinco periódicos analizados era más de un centenar.

El discurso en torno al ADN, entre 2007 y 2018, también se transformó. Si en 2007 se hablaba con expectación de la capacidad de la genética forense para identificar cuerpos, y en 2010 se reportaban casos de identificación exitosa con ayuda del ADN (Breach y Villalpando, 2010; Habana, 2010), para 2012 se incrementaron los reportes en torno a las “deficiencias en la toma de muestras y la falta de una base de datos nacional” (Rea, 2012). Al tiempo que las demandas de la sociedad civil por la generación de bancos de ADN se volvía noticia, también se nos comunicaba que sólo un porcentaje bajísimo de los cuerpos encontrados en fosas clandestinas lograba ser identificado por las autoridades.

Desde entonces, la genética forense ha cobrado un lugar preponderante en el espacio público y político de México. En otros países, los públicos recurren a las tecnologías del ADN para indagar recreativamente en su genealogía o en los aspectos genéticos de su propensión a ciertas enfermedades, mientras que en México, desde 2012, año que marcó el término del sexenio de Felipe Calderón y se hicieron más visibles las consecuencias mortales de su “guerra contra el narco”, el ADN interpela a los públicos de nuestro país por la vía de lo forense. El ADN y la noción de prueba genética se han arraigado en el vocabulario de los mexicanos. En un clima de impunidad y desconfianza, los grupos civiles organizados cuestionan el uso de la genética forense como instrumento del Estado, a la vez que lo impulsan por medio de mecanismos independientes; el ADN es simultáneamente sentencia y oráculo (García-Deister y López-Beltrán, 2018).

Dada la existencia de una “crisis forense” en México, que fue visibilizada por los familiares en búsqueda y oficialmente reconocida hace muy poco —en 2019—, el tratamiento de los restos humanos y las iniciativas de identificación se han vuelto, junto con la violencia, la muerte y la desaparición, temas obligados para el escrutinio de “los problemas nacionales”, de “la nación” o del “Estado”. Para el antropólogo Claudio Lomnitz, la violencia, en cuanto “síntoma de un nuevo Estado que aún no sabe o no quiere nombrarse a sí mismo” (Lomnitz, 2021), constituye un eje de la investigación en torno a la cuestión nacional contemporánea, que implica ocuparse tanto de la historia del presente como de la sociología de lo emergente (Lomnitz, 2016). Desde distintas disciplinas y centros de investigación se han hecho en los últimos años importantes aportaciones a la comprensión de la violencia pasada y presente, sus causas, su discurso y la cultura que reproduce y normaliza la muerte en México (Estévez, 2012; Escalante, 2012; Palacios, 2018; Aguirre Moreno y Ayala Barrón, 2019).2 También se ha avanzado en la importante labor de documentar los hallazgos de fosas clandestinas (González Núñez et al., 2019) y registrar estadísticamente la desaparición (Vélez Salas y Vélez Salas, 2017).

En cuanto al desarrollo de las disciplinas que se ocupan de lo que trae consigo la violencia, Silvia Dutrénit coordinó un análisis histórico fundamental del surgimiento de los equipos latinoamericanos de antropología forense que pone en perspectiva regional los esfuerzos recientes de exhumación e identificación que se realizan en nuestro país. Las distintas contribuciones a Perforando la impunidad, un libro publicado por el Instituto Mora, muestran que, en México, y sobre todo respecto de lo que se ha logrado en Chile, Argentina, Uruguay y Guatemala, la antropología forense y su anclaje en un marco jurídico transicional —o al menos relativo al cumplimiento del derecho a la verdad— es aún una asignatura pendiente (Dutrénit, 2017). Por su parte, a partir de un análisis etnográfico, discursivo y visual de las prácticas forenses en México, la investigadora alemana Anne Huffschmid ha planteado la necesidad de un nuevo “giro forense”. El giro inaugurado en el marco de la justicia posdictatorial argentina y que ha rendido frutos en otros contextos latinoamericanos no es aplicable a México, argumenta Huffschmid. El escenario mexicano carece de un cambio de régimen o de un desenlace posconflicto; se requiere otro modelo que haga legibles las nuevas y continuas violencias, y que reconozca las particularidades del paisaje forense mexicano (Huffschmid, 2019).

El trabajo de Aída Hernández y Carolina Robledo se toma en serio, metodológica y epistemológicamente, una de las particularidades del contexto nacional: que el conocimiento forense no sólo lo producen los expertos, sino también los colectivos de familiares organizados (en su mayoría mujeres) que buscan a sus desaparecidos. Junto con otras antropólogas sociales, Hernández y Robledo coordinan el Grupo de Investigaciones en Antropología Social y Forense (GIASF), gracias al cual han construido diálogos de saberes con quienes se ocupan de la desaparición ya sea desde la arqueología, el derecho, la antropología física, la ciencia forense o la experiencia personal de búsqueda y hallazgo de fosas clandestinas (Robledo y Hernández, 2019). Mediante el trabajo colaborativo han desmantelado la definición tradicional de experto forense y han propuesto un nuevo rumbo, desde las ciencias sociales, para la “investigación activista” (esto es, la que se compromete con los objetivos de un grupo de agentes organizados en lucha: los colectivos de familiares de desaparecidos).

La investigación que he realizado junto con colegas y estudiantes (algunos de los cuales participan como autores en este libro) durante los últimos diez años dialoga con los trabajos mencionados, pero parte de otro tipo de aproximación: la de los estudios filosóficos y sociales de la ciencia y la tecnología. Mediante el análisis de documentos, entrevistas etnográficas y observación participante con peritos forenses, sobre todo en laboratorios de genética, me he dado a la tarea de entender cómo participan las tecnologías del ADN en la restitución de la identidad de los muertos. También he estudiado esas tecnologías en clave comparativa con otros contextos latinoamericanos y a la luz de la crisis migratoria, para lo cual la colaboración con la investigadora estadounidense Lindsay Smith (García-Deister y Smith, 2016; García-Deister y Smith, 2019; Smith y García-Deister, 2021) y el diálogo permanente con la antropóloga colombiana María Fernanda Olarte-Sierra (Olarte-Sierra y Castro Bermúdez, 2019; Olarte-Sierra y Castro Bermúdez, 2021) han sido fundamentales. Pero no he perdido de vista lo que pasa con el ADN fuera del laboratorio y más allá de las instituciones encargadas de la identificación humana y de la formación de expertos forenses.3 Siguiendo a Alondra Nelson, autora de The Social Life of DNA [La vida social del ADN] y cuyo enfoque se retoma en este libro,

Los datos genéticos dicen muchas cosas y contienen información que puede ser usada en diferentes facetas de la sociedad, independientemente de su fuente o de su original intención de uso. El análisis del ADN se mueve entre y a través de los dominios previsibles del ámbito médico, forense y genealógico, y también se conecta con arenas más grandes que tienen propósitos más amplios. Hoy se persiguen diversos fines y aspiraciones por medio de la genética. Esta difusión comprende la vida social del ADN (Nelson, 2016: 8).

Metodológicamente, el estudio de la vida social del ADN implica seguirles la pista a las tecnologías genéticas y dar cuenta de la manera en que se han esgrimido en México y en otros lugares de América Latina como herramientas de producción de la verdad y la justicia. Ya sea por medio de las demandas de la sociedad civil, las recomendaciones de organismos internacionales de derechos humanos, los esfuerzos de los peritos independientes o las respuestas del Estado, el ADN forense se moviliza para diferentes fines y con distintos efectos: es indócil. Su indocilidad no radica en que haya ambigüedad respecto de sus prácticas y protocolos, sino en que se resiste a ser utilizado de una sola manera y requiere ajustarse a las demandas judiciales y humanitarias del contexto en el que se reclama su participación. Y por lo mismo se necesita abordar desde distintos enfoques disciplinares.

En este libro colectivo se aborda la vida social del ADN forense desde diversas perspectivas: filosófica, histórica, económica, antropológica, social y legal. Los autores de cada capítulo trabajan a partir de estudios de caso o de análisis situados (un momento particular de la crisis forense, una ley, un campo bien delimitado), cada uno de los cuales se inscribe dentro de alguna disciplina o campo de conocimiento de las humanidades o las ciencias sociales. Quienes escriben en este libro han estado expuestos durante años, ya sea directa o indirectamente, desde una mirada o quehacer particular, a la muerte y la desaparición como objeto de estudio. Han trabajado con expedientes y carpetas de investigación, con archivos históricos, con manifestaciones culturales, con cifras oficiales, con organismos de la sociedad civil, con instituciones gubernamentales, con peritos forenses (y, en el caso de Diana Bustos Ríos, como perito independiente); han realizado observación participante o entrevistas etnográficas; han dialogado con las familias buscadoras y han procesado la información con el objetivo de echar un poco de luz sobre este paraje lúgubre y confuso en el que nos encontramos. Han transformado su indignación y coraje en análisis y en propuestas.

Sin tratarse de un libro técnico sobre las metodologías de identificación humana y la genética forense, el libro se toma en serio los aspectos metodológicos y ofrece una reflexión más general que trasciende las singularidades de cada estudio de caso. En particular, este libro se distingue de otros que abordan el mismo tema en que hace explícito el impacto que ha tenido y tiene el ADN forense en nuestra sociedad. En un recorrido a través de los imaginarios sociotécnicos del ADN, sus apropiaciones ciudadanas y sus prácticas e infraestructuras tecnolegales, el libro ofrece una reflexión analítica sobre los alcances y límites de la genética forense. El libro tiene así un doble gesto: al investigar las razones por las cuales el ADN ha sido un foco de la discusión en torno a la crisis forense en México, concluye que éste tiene una centralidad acotada como metodología de identificación y herramienta de la justicia. El resultado es un llamado a descentralizar el ADN y a hacerlo parte de una infraestructura multidisciplinaria de largo aliento, lo cual reorienta la discusión en torno a la crisis forense.

CONTENIDO DEL LIBRO

En el capítulo 1, Ariel Sánchez Zúñiga se aboca a explicar la compleja dinámica entre la ciencia forense y la cultura a partir de la noción de imaginarios sociotécnicos. Examina distintos medios de comunicación y discursos políticos, en los que encuentra evidencia de que en nuestra sociedad y en nuestras instituciones predomina un imaginario sociotécnico sobre la ciencia forense, que le concede una importancia capital a los análisis y las bases de datos de ADN, por encima de otros tipos de metodologías y recursos, y pese a las dificultades legales y de infraestructura a las que aún se enfrentan las pruebas genéticas en nuestro país. El autor muestra que, en la medida en que los imaginarios sociotécnicos son visiones compartidas por un gran número de personas acerca de los futuros posibles, pueden influir en la dirección que podrían tomar los desarrollos tecnológicos en una sociedad.

El capítulo 2, escrito por mí, comienza con una escena ocurrida en el laboratorio de genética forense del Instituto de Ciencias Forenses de la Ciudad de México, en el verano de 2017. Con esta viñeta etnográfica, ilustro el lugar que, de hecho, ocupa el ADN en los protocolos de identificación humana. Partiendo desde el interior del laboratorio, me muevo hacia el espacio político en el que desde hace varios años se reitera la promesa incumplida de creación de una base nacional de datos genéticos para uso forense. De ahí me traslado al ámbito comercial, en el que las bases de datos genéticos se vuelven productos tecnológicos codiciados. Este recorrido sirve para argumentar que, en México, más que para hacer más eficiente el trabajo de identificación humana, las bases de datos genéticos han funcionado hasta ahora como dispositivos necropolíticos y como mercancías: dispositivos de administración de la muerte y la esperanza.

Redactado por Diana Bustos Ríos, cofundadora del Equipo Mexicano de Antropología Forense (EMAF), el capítulo 3 plantea la importancia de contar con un “modelo integrado de identificación humana”. El modelo de seis pasos que Bustos Ríos describe contrasta con el imaginario sociotécnico (del que nos habla Ariel Sánchez Zúñiga en el capítulo 1) de la identificación fácil y supuestamente objetiva que se realiza en los programas televisivos por medio un solo paso: el análisis de ADN. A partir de su propia experiencia como perito independiente, Bustos Ríos replantea la idea de objetividad del peritaje y navega la aparente contradicción entre ofrecer una opinión profesional y asumir la empatía con los familiares en búsqueda como una manifestación política.

El capítulo 4 es un análisis bioético y jurídico de la Ley General en Materia de Desaparición Forzada de Personas, Desaparición Cometida por Particulares y del Sistema Nacional de Búsqueda de Personas, publicada en noviembre de 2017. Diego García Ricci pone sobre la mesa de discusión la potencial violación a la privacidad que supone el ejercicio de donar una (o varias) muestras de referencia para la búsqueda de un familiar desaparecido, así como el compartir voluntariamente con las autoridades la información personal de la persona que se busca. El autor señala importantes debilidades, omisiones y ambigüedades en esa ley que ponen de manifiesto potenciales vulneraciones al derecho a la privacidad y la protección de datos personales de familiares de personas desaparecidas.

El capítulo 5, a cargo de Doria Vélez Salas y Manuel Vélez Salas, busca responder una pregunta: ¿a qué nos referimos con el término infraestructura forense? Los autores abordan diversos aspectos conceptuales de las infraestructuras vinculadas a las complejas prácticas forenses de identificación humana, en la que el ADN juega un papel, pero no es el único recurso disponible ni está disponible en todos los servicios forenses de la República mexicana. Con base en el análisis de los recursos y las capacidades de los servicios médicos forenses del estado de Tamaulipas, uno de los que mayor cantidad de cuerpos no identificados recibe, los autores establecen la necesidad de idear metodologías de medición de la infraestructura forense útiles para la gestión de recursos y el diseño de políticas públicas.

En el capítulo 6, María Torres examina la especificidad cultural e histórica de las tecnologías de identificación genética en su articulación con las prácticas de autoorganización forense en México. Comienza situándonos en el escenario de crisis derivado de la desaparición de los 43 normalistas de Ayotzinapa en septiembre de 2014, en el que las intensas labores de búsqueda pusieron al descubierto la existencia en Iguala de cientos de fosas con numerosos cuerpos desconocidos. Mientras el ADN forense conquistaba el centro del debate entre el Estado y los expertos independientes respecto a la identificación de los normalistas, cientos de otras familias exigían saber a quiénes pertenecían esos otros cuerpos. Torres muestra los entrelazamientos particulares de las prácticas forenses, activistas y tecnocientíficas, y sus efectos diferenciados sobre determinados cuerpos (vivos y muertos). Argumenta que a partir de estos eventos tuvo lugar una reconfiguración material-discursiva del aparato forense en nuestro país.

El capítulo 7 y final no se ocupa de lo forense en México, pero el tratamiento que hace María Fernanda Olarte-Sierra de las prácticas forenses en el contexto actual de implementación de los acuerdos de paz en Colombia tiene relevancia para nuestro país. Especialmente a la luz del pasado reciente de México, los hábitos compartidos con otros regímenes latinoamericanos, y la inclusión de un experto colombiano (Jairo Vivas Díaz, especialista en identificación forense) como parte del grupo coordinador del nuevo Mecanismo Extraordinario de Identificación Forense, hay lecciones por aprender de la experiencia forense colombiana. Olarte-Sierra muestra que las y los peritos forenses son actores imprescindibles en la búsqueda de la paz y la reconciliación. Pero la creación de infraestructuras sociales y de justicia transicional modifica la orientación (judicial o humanitaria) de los esfuerzos de identificación. Ello implica un reordenamiento de la práctica forense tal y como se venía haciendo en Colombia hasta hace algunos años, lo cual genera tensión entre y dentro de las instituciones y de los distintos equipos forenses, pero también invita a encontrar nuevas formas de trabajo y colaboración. Este capítulo puede servir como una muestra de lo que en la práctica significaría implementar la interinstitucionalidad a la que se apela desde el Mecanismo Extraordinario de Identificación Forense.
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